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EN BUSCA DE FELICIDAD
JESÚS MARÍA ALEMANY
Existe un calendario que pone de relieve al compás del año natural aspectos fundamentales para la paz y la solidaridad. Son los diversos Días Internacionales y Días Mundiales, de los que se hacen eco los medios de comunicación o las manifestaciones de nuestras calles. La diferencia entre días internacionales y mundiales es escasa. Los primeros son decididos por la Asamblea General de Naciones Unidas y los segundos por las Agencias del Sistema como son OMS o UNESCO. Pero ¿para qué tantos días internacionales? Nos dicen que para sensibilizar, concienciar, llamar la atención a la opinión pública sobre un asunto importante y pendiente en las sociedades, que exige el esfuerzo de todos, gobiernos, organizaciones no gubernamentales y ciudadanos. 

Me quedo perplejo al comprobar que mañana 20 de marzo nos invitan a celebrar el Día Internacional de la Felicidad. Fue decidido por una Resolución de la Asamblea General de Naciones Unidas del 28 de junio de 2012, apelando a que  las políticas públicas reflejen mejor la importancia de la felicidad y el bienestar. La búsqueda de la felicidad, nos dice la Resolución, es un objetivo humano fundamental que debe ser reconocido políticamente. Mi desconcierto proviene de que es muy diverso lo que cada uno de los habitantes del planeta entendemos por felicidad. ¿Ustedes lo tiene ya claro? ¿Saben a qué felicidad aspiran? Yo me armo un lío.

Naciones Unidas nos da una pista inicial de sus intenciones al proclamar el Día Internacional de la Felicidad. Les mueve tomar conciencia de que debe aplicarse al crecimiento económico “un enfoque más inclusivo, equitativo y equilibrado”. El mero crecimiento económico cuantitativo no es garantía de felicidad. Se pide al menos que el desarrollo sea inclusivo de aspectos humanos que no son económicos, equitativo en su distribución social y equilibrado para que pueda ser sostenible y no dañe nuestra casa común. 

Las nuevas tecnologías en que estamos inmersos, un gran avance en la cultura universal, me sugieren otra consideración. Su uso permanente privilegia dos aspectos: el yo y la imagen. En las redes me constituyo yo en protagonista y me ofrezco como centro de la realidad virtual. El reconocimiento esperado vendrá a través de la imagen que doy de mí mismo y que selecciono cuidadosamente. Las imágenes han de mostrar mi juventud, vitalidad, belleza, satisfacción, humor, rapidez. La red me obliga a aparecer feliz para ser reconocido. ¿Aparecer feliz es ser feliz? 

La pregunta por la felicidad tiene una respuesta personal nada ingenua. No acertar en la concepción de la felicidad repercute en el precio humano que pagamos o que hacemos pagar a otros a cuenta de una aspiración tan universal.
